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SER SIGNIFICATIVOS HOY A LA LUZ DEL PVA
Gisela Mejía, SC

1.- ¿POR QUÉ HABLAR DE SIGNIFICATIVIDAD?

El diccionario traduce el término “significar” como “valer”, “tener importancia” “tener sentido” “distinguirse”. (Larousse 1990-1998).

Hace referencia a lo cualitativo, lo trascendente, al carácter natural, valor profundo.
Hablar de Significatividad es referirnos a un término muy familiar para los miembros de la Familia Salesiana que, en los últimos años, cuando se habla de la significatividad de la presencia, de la misión. Ha estado presente en los grandes momentos históricos.

Es:

· Un principio.

· Un indicador de calidad de lo que somos, de lo que vivimos y de lo que hacemos.

· Un criterio operativo que permite revisar la presencia y acción, así como la incidencia en lo personal y en lo social.
· Es “retomar lo anterior con nueva acentuación”. Crecimiento, actualización.

La podemos aplicar a nuestra vida, así como a las expresiones de ella en la familia, en el trabajo, en la vocación, en la educación, en la Asociación, etc.


 Ya en el año 2000, comenzamos a hablar de significatividad de la Asociación de frente a la Iglesia, a la Sociedad y a la Familia Salesiana. 


Este es un momento oportuno para preguntarnos sobre el salto cualitativo que hemos dado con la puesta en vigencia del PVA, ¿Cuáles son los pasos para avanzar? Después de haber estudiado, celebrado y asumido el PVA, ahora viene la operatividad.

Somos un organismo con historia, podría ser también el momento justo, el tiempo de revisar el impacto que las líneas operativas 01-08, en su conjunto y en sus partes.
2.- REFERENTES SIGNIFICATIVOS 

Los núcleos que han marcado el camino en los últimos 7 años en la Asociación son: Animación, Formación y Misión. Es el momento de releer el impacto que hemos tenido en los ámbitos privilegiados de nuestra acción pastoral: la Iglesia, la Sociedad y la Familia Salesiana.


Cabe preguntarnos si son “etapas” ya superadas o siguen en vigencia? 
1.- La Iglesia en América Latina y El Caribe, en Aparecida, nos invita a los cristianos a impulsar una renovación de la acción de la Iglesia, a renovar las comunidades eclesiales y estructuras pastorales para encontrar los cauces de la transmisión de la fe en Cristo como fuente de una vida plena y digna para todos, para que la fe, la esperanza y el amor renueven la existencia de las personas y transformen las culturas de los pueblos. Invitando al discernimiento sobre la realidad, a asumir unas líneas de acción que ponga a todo el pueblo de Dios en un estado permanente de misión.

La utopía de Don Bosco para con los Cooperadores se ve reflejada en el documento cuando nos motiva no sólo a ser discípulos misioneros, sino también, a vivir “la alegría de ser llamados a anunciar el Evangelio, con todas sus repercusiones como “buena noticia” en la persona y en la sociedad”. Nos invita a la vocación a la santidad. 

El documento plantea unos fundamentos teológicos que pueden ser una fuente para iluminar el camino de formación y las tareas de animación a ser asumidos a todos los niveles en la Asociación. 

Enfoca la acción pastoral con dinamismo misionero, sentirse enviado para atender a: 
· La promoción de la Dignidad Humana,

· La opción preferencial por los pobres.

· La promoción de la justicia y la solidaridad internacional.

· La promoción de la cultura del amor en el matrimonio y en la familia.

· Generar una cultura de respeto  a la vida en la sociedad.

· Acompañar pastoralmente a niños, jóvenes, adultos.

· Fomentar el cuidado del medio ambiente como casa común.

Asume las opciones de Puebla y de Santo Domingo, entre ellas: la evangelización de la cultura  y la evangelización inculturada, la educación y la comunicación, los nuevos escenarios pastorales (las nuevas fronteras), la presencia de los cristianos en la vida pública, especialmente el compromiso político de los laicos.

 
2.- La Sociedad inmersa en el proceso de la globalización que,  con sus múltiples facetas (económicas, políticas, religiosas, jurídicas, comunicacionales y culturales) enfrenta grandes desafíos, entre los que se encuentran: un desarrollo sostenible que preserve el medio ambiente, el respeto a la dignidad de cada persona y el peligro de perder los valores éticos y morales, sobre todo, evitar que la sociedad tecnológica destierre los valores del espíritu.
3.- La Familia Salesiana es consciente de que el objetivo de su fundador, forjar "honrados ciudadanos y buenos cristianos", conserva hoy plena vigencia y por ello, se esfuerza en dar respuestas en forma de presencias e iniciativas concretas en las diferentes comunidades. 
D. Bosco inició en la Iglesia una original experiencia evangélica por iniciativa de Dios y con la intervención directa de María. 

Para responder a las expectativas de la juventud y del pueblo de su época, fundó a los Salesianos, a las Hijas de María Auxiliadora y a los Cooperadores. 

La conciencia de parentesco espiritual y de una corresponsabilidad apostólica ha producido relaciones e intercambios fraternos entre los grupos y una presencia original de los mismos en la Iglesia al dedicarse a la juventud particularmente necesitada.

 

El criterio, el espíritu, de pertenencia a la Familia Salesiana es la Caridad pastoral vivida por D. Bosco como fuerza de atracción, criterio de unidad y armonía de espiritualidad. Por tanto, se presenta y debe vivirse como don del Espíritu a su Iglesia y como prolongación actual y organizada del carisma del fundador.  

El Rector Mayor la denomina como un movimiento espiritual apostólico, del cual el es el centro de unidad.
Don Pascual Chávez interpela a los miembros de la Familia Salesiana. Basta reflexionar los Aguinaldos de los últimos tres años, el mensaje “Un mundo posible para los Jóvenes”, los retos que lanza a la Familia Salesiana de Crecer, Unirse y trabajar juntos, y toda la gama de intuiciones que expresa en todos sus documentos.

El Capítulo General 26 de los Salesianos de Don Bosco, de alguna manera toca, llega a todos los grupos,  se convierte para toda la Familia Salesiana en fuente inspiradora por la temática abordada que toca la sensibilidad e impulsa a una renovada misión. A saber:

· Estar atentos a la llamada de Dios, 

· Volver a Don Bosco, 

· La urgencia de evangelizar, 

· La necesidad de convocar, 

· La pobreza evangélica, 

· Abrir nuevas fronteras.


El Proyecto de Vida Apostólica. El Rector Mayor, Don Pascual Chávez se refiere al PVA como un “libro de vida”, “tarjeta de identidad”, resalta que se “ha querido garantizar la fidelidad a la inspiración original de Don Bosco, la sintonía espiritual, teológica y pastoral con el Concilio Vaticano II y el Magisterio de la Iglesia, la continuidad con el Reglamento de Vida Apostólica anterior, y la respuesta cristiana y salesiana a los nuevos desafíos del mundo.  Se ha querido una actualización fiel y plena de su carisma espiritual y apostólico”. La invitación a “conocer los contenidos e interiorizar sus valores”: Riquezas espirituales: identidad carismática. Camino de santificación. Inspiraciones evangélicas. Las opciones de vida. Aplicaciones concretas –prácticas de interés universal.
3.- REFERENTES SIGNIFICATIVOS PARA LA OPERATIVIDAD
1.- CENTRAR LA MIRADA EN LA PERSONA:

El Salesiano Cooperador y la Salesiana Cooperdora, por vocación,  es un educador. Desarrolla habilidades para facilitar procesos,  valora el desarrollo humano integral como criterio y fuente para elevar la propia dignidad de llamado a la vocación cristiana y, como consecuencia,  la dignidad de las todas las personas, especialmente de los destinatarios de la opción preferencial.

Se implica personalmente en la construcción de una sociedad, de un hombre y una mujer nuevos, pone en juego toda su persona implicándose de forma responsable y coherente en la misión. Vive de acuerdo con los ideales y el corazón de Don Bosco, No educa sólo por lo que dice y hace, sino por lo que es. Es indispensable el autoconocimiento.


Para esto es necesario actualizar los contenidos formativos que favorezcan:

· Actualizar el proyecto vital y profesional. Resignificar la existencia.
· definir un proceso anual hacia la Repromesa. 

· Identificar indicadores como promotores vocacionales desde el propio testimonio.

· Dimensionar el apostolado personal y asociativo.

· Promover, defender y educar los Derechos Humanos.

2.- PRIORIZAR LA FIGURA DEL ANIMADOR Y DE LA ANIMADORA: 
Si el Salesiano Cooperador y la Salesiana Cooperadora se desempeña como animador  o animadora, dona su ser y su hacer, exige fidelidad a unos compromisos concretos consigo mismo y con el grupo.
· Desarrolla una mentalidad de procesos.
· Sensiblemente comprometido con los interlocutores educativos de la misión salesiana.
· Se capacita como facilitador-a de procesos.
· Se preocupa por tener una visión de conjunto.
· Poner al servicio de la Asociación sus recursos personales, intelectuales, espirituales, su tiempo, …
· Desarrolla la capacidad de hacer análisis de la realidad.
· Es un cristiano activo, con participación en la vida eclesial.
· Profundiza la Espiritualidad Salesiana y el Sistema Preventivo de Don Bosco, el Magisterio de la Iglesia, …
· Da cuenta de su tarea de animación: Elabora informes y memorias de la tarea de animación que realiza y las socializa.
Es necesario: Definir un plan formativo orientado a los animadores y animadoras de la Asociación. Escuelas de formación.
Los animadores vivimos primero  lo que queremos vivan aquellos a quienes animamos. Desarrollar Competencias: Ser (obedientes, generosos con su tiempo y sus recursos personales, fidelidad al PVA, implicarse hasta que duela. Aprender a Hacer. Promover la  Convivencia (habilidades de comunicación, trabajo en equipo, crear comunión, priorizar la participación, la colegialidad). Dedicarse a Conocer (estudiar documentos) y Emprender (nuevas formas y métodos para ser creíbles, significativos, cambiar realidades, plantearnos estructuras pertinentes y oportunas. Los Consejos sean un “espacio” de espiritualidad y apostolado más que un grupo y sean “productivos”. No pasar una semana sin dar cuenta de mi compromiso de animación. Animar realmente.

3.- ASIMILAR Y ASUMIR LA NUEVA ORGANIZACIÓN

La Región Interamericana es nueva, es una región “especial” por naturaleza (territorios, culturas, realidades, …).

· Facilitar el Gobierno, la animación y el funcionamiento general de la Asociación a través de una organización flexible y pertinente a los fines de lograr las metas planteadas en el PVA.
· Definir roles y funciones de los miembros de los Consejos en los diferentes niveles.

Elaborar el Directorio a todos los niveles de animación.
4.- LA MISIÓN
· Es la expresión de la vocación salesiana como don.

· Asumir los campos privilegiados para la misión presentados en el PVA.

· Abrir nuevas fronteras. 

· Descubrir los nuevos escenarios.  

· Responder a situaciones concretas de las diferentes realidades juveniles.


Establecer programas “especiales” de atención a realidades. Supone estructuras, procesos, metodologías pedagógicas. 
Medir impacto.

CONCLUSIÓN


Estamos llamados y llamadas para una consigna: hacer memoria, revivir, resignificar nuestra una identidad salesiana y tomar conciencia de esta identidad. Tenemos el reto de definir políticas, líneas e indicadores desde  propuestas que apunten a la promoción de la dignidad de la persona y sus derechos inalienables. Articulemos mecanismos de organización que hagan más sólida nuestra presencia en la iglesia, en la sociedad, en la Familia Salesiana. Unamos recursos personales y espirituales para implantar una cultura de la vida y de la Felicidad sin Fin en nuestros ámbitos local, nacional, provincial, regional.


Que los frutos de este Congreso nos ayuden a ser una Asociación fuerte, viva, comprometida para hacer realidad la utopía de Don Bosco: “La obra de los Cooperadores se extenderá por todas las naciones, se propagará por toda la cristiandad. ¡La sostiene la mano de Dios! Los Cooperadores llegarán a ser los que promuevan es espíritu católico. Será una utopía mía, pero la mantengo!”. (Don Bosco, MV XVIII, 161).

Muchas gracias!

